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NUESTRA. MISTON.

Espresade con lá estensiou que el público

pudo apreciar eu. el prospecto que circulamoa'

el llia 90 del próximo pasado Mayo el obje-
to que nos proponiaiaos al escribir LA Ma-

JER, y más estansameute desenvuelta la idea

en el artículo que a la, cabeza del primer
número publicamos, se creerá acaso innece-

f ario que volvamos de nuevo á la cuestion

presentándola bajo el punto de vista gene-

ral de muestro deseo y de nuestro decidido

propósito, y hasta habrá, quien presuma que

sena más conveniente entrar desde luego
en el d.esenvolvimiento de los detalles ó en

el planteamiento de las diferentes cuestio-

nes encamina,das á, llevar al ánimo de nues-

tras simpáticas y bellas lectoras la persua-

sion de la boadad del pensamiento.
Sin embargo; es tan importante el asun-

to, encierra un fondo tau. moralizador, tiene

tanta iníluencia en la marcha social, y es

tan preciso popularizarlo, hoy que las pa,-

siones políticas se han despertad,o con tanta

fuerza entre todos los paitidos, que, á riesgo
de repetimos y de aparecer pesados, hemos

frecuenteinente de dedicar mucha parte de

nuestras columnas á poner de relieve los

imprescindibles deberes sociales encomen-

dados á la mujer y la alta y legítima in-

íluencia que está llamada á ejercer en la

solucion de los grandes' problemas que se

agitan en el mundo, siempre que penetrada
de lo que pudiéramos llarcar su celestial

mision, trabaje con incansable actividad eu.

clesarrollar los gérmenes de la virtud y de

las pasienes nobles en beneíieio de la paz y

del amor general.
Y esto es ta,nto más preciso, cuanto que

no há, muchos dias ha visto España con el

má,s profundo disgusto la publicacion de

periódicos, que dedicaclos al bello sexo y

con el eucubierto pretesto de ilustrarlo, no

eran otra cosa que torpes lazos tendid,os á,

su inocencia y buena fé, clestinados á, apo-

derarse' de su iuíluencia en favor de ideas

políticas, procurando inclinarse en pro de

personas y de ideas determinadas, y esci-

tarle á, levantar el espírita público en un

sentido dado, sin considerar siquiera que

esta conducta indigna mezclaba á la mujer,
en encaiqazadas y sangrientas luchas, y la

separaba de su noble y levantad.a misiou.

No es seguramente fomentando las pa-

siones políticas y los ódios de partidos como

ha de hacerse á, la mujer iuílulr benéáca-

mente en la marcha social; que su sexo, por

temperamento y por organizacion, no debe

ser vil instrumento' de ideas criminales ni

actor de escenas ni cuadros de desolacion y

de ruina.

Si, por desgracia, es cierto que la historia,
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Azucena la más para

rláecida en el vá11e ameno,

aunque por escepcion, nos presenta á, mu-

chas mujeres escitando á la lucha á, pueblos
contra pueblos y familias contra familias; si,

muy recientemente, ayer, y lo recordamos

con horror, en una de las ciudades más po-

pulosas, más ricas, más Aorecientes y. m;ís

ilustradas del mundo civilizado, hemos visto

á una parte de aquellas renegar, digámoslo

gsí, de su sexo, y marchar como furias vo-

mitadas por el avelmo á, la cabeza de turbas

frenéticas dirijiendo actos vandáiicos que la

pluma se resiste á escribir, tambien lo es

que por regla general han seguido siempre
la senda contraria, y aquella aberracion de

las leyes naturales, aquellos actos de salva-

jismo llevados á, cabo por esas desgraciadas
se esplican por la falta de ilustración en que

viven muchas mujeres de algunas clases

inferiores en lss grandes poblaciones, y por

la perversa índole de otras que, encenagadas
en el vicio, han olvidado, si es que alguna,
vez las aprendiefou, las más elementales

nociones del pudor.
La mujer no ha nacido para tener opinion

política, ru para llevar y' atizar el fuego de

malas pasiones en el hogar deméstiso, sino

por el contrario, para inculcar eu el tierno

corazon. de sus pequeños hijos ideas de vir-

tud, de amor y de carirlad tales, que no

pueda jamás borrarlas el tiempo, seau las

que quieran las circunstancias en que se

encuentren colocados durante su azarosa

vida¡y para mitigar en sus esposos los sin-

sabores de las luchas políticas, suavizando

sus pasiones y curando las terribles heridas

que producen.

Bajo este punto de vista sólo, y nó por

rivalidades mezquinas que no abrigamos,
nos hemos alegrado en el fondo de nuestra

alma de la desaparicion de algunas publica-
cienes que tuvieron por esclusivo objeto dar

á la mujer carácter político coufundiéndola en

la lucha activa de los partidos, y nos hemos

alegrado tanto más, cuanto que su desapa-
ricion nos demuestra de un modo indudable

que la mujer en España no es masa dis-

puesta á secundar pensamientos bastardos

ni ambiciones infundadas, sino que, cono.

ciendo sus deberes, y' poseida de que su

mision es mucho más elevada como madre

y esposa, rlespreeia torlo cuanto puede reba-

jarla á los ojos del mundo civilizado y aspü.a

á, obtenerla gloria que de deiecho le cor-

responde en el perfeccionamiento moral y

material de lás naciones.

Por eso no nos cansaremos de repetir que

huya de la ignorancia y de cuanto tienda

á alejarlá del camino de la virtud, mirando

con desconfianza y desprecio á lós que in-

tenten conducirla por el estrecho-y espi ~

noso sendero de la política, induciéndola á

separarse del espacioso y fiorido templo de

la caridad y del amor al prójimo ¡ y haga

por conquistar el puesto que de derecho le

corgssponde en la escala social, sin perder
de vista que el campo de sus luchas es el

seno de 'la familia, donde como madre y co-

mo esposa está llamada á reinar educando

á sus hijos, inspirando y consolando á, su

esposo y entregando al movimiento social

; el fruto de sus trabajos, que siempre será

bueno si ha sabido llevar al áuimo del hom-

bre, turbulento por naturaleza, la dulce y

blanda infiuencia del amor y los inefables

~ goces de la filantropía, orígenes más tarde

de la paz y la tranquilidad de nuevas fa.

milias.

Zn este sentido su mision es muy noble,

muy alta, más noble y más alta que la de

todos los hombres reunidos, y para lograrlo,
necesita instrucción y perseverancia, escu-

dos en que han rle estrellarse las maquina-
ciones de los que quieren hacerla instru-

mento de planes y trastornos políticos, tan

ajenos á su carácter y á, su benéfica mision

en la tierra.

Dsdiosds á mi sprsoishle amiga ls distinguida

escritora doña Psustins Ssoz de 3lgelgar.

!Callad! Qae siento hoy arder

Zn mi sácra inspiracion:

Quiero elevar mi csneion

gn honor de la raujer.

!hlajer! Tierna i!Or nacida

Del mundo entre los eriales,
Para coosolsr los Ioslps

Que sieate el hombre en su visla.

unge! dulce de consuelo,

De amor, de psz y de calme

Qae hace seutir á nuestra alma

Todo el éztssis del cielo.
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Que oculte, en su casto seno

Vn tesoro de terñura.

Deja al vat b que se inspira

Al oir tu dulce acento
¡

Consagrarte el sentuuiento

Que haces brotar á su lira.

Vosotros¡que deepreciais

X la indefensa mujer,

Y engreidos de poder

Como á esclava la tratais.

Callad, cal! ad un momento

Y escuchad ¡ay! mi eaucicn,

Que es la voz del eorezcn

Y el fruto del sentimiento:

Y estudiad, aunque no os cuadre

De la mujer lós daberee¡

Bu tristeza¡ sus placeres;
Vedla virgen, vedla madre.

Virgen vereis le inocente

Cruzar en su ed.ad pzimera¡

De ente mundo la carrera

e<mando al Onuupotente.

Veréisla cortar las fiores,

Sus perfumes aspirar,
Ó ya extasiada escuchar.

Los canoros ruiseñores.

Y si alguno la repara,

Y la confiesa su amor

Vereis que bello rubor

Cubre de carmin su. caro.

É inocente su camino

Vezéiela siempre cruzar
¡

Jtnhelaudo sólo amar¡

Pues es amar su destino.

!Madre!... ¡Cuán dulce armonia

D<ncierra tan santo nombre!

!Siente tal placer el hombre

z' esclamsr: ¡Madre mia!

El!a mece al tierno niño

Kn su maternal regazo,

Y le prodiga un abrazo

Con indecible cezi!io.

Ella con dulce emocion

Eajuga su tierno llanto ¡

EBa le muestra el eucanto

De la santa religion.

Y ella, en fin¡ana<lue os aeomlue,

Siempre tierna, siempre amante,

Celosa á au tierno infante

Le ayuda á adquirir un nombre.

Ese es aérea, Ia mujer;
-

Bendigamos su destino.

¡Ee tan triste su camino!

ldmsr, sentir-, padecez!„.

Por eso el eábio Hacedor

Cual rémora á au tonuento,

La dotó del eentunieoto

Plés sublime: el del amor.

Josx F. Sennanrm r Aoo<nnn.

Agradablemente sozprendida con la bellisima

carta que 6, continuacion inserto, no he podido

resistir aj deseo de homar con ella las columnas

áe mi humilrle publicaciou, aun í< ziesgo de ofen-

rler la escesiva modestia rle su autora sin cuyo

peznuso lo hago.
Elocuentemente ce~testa mi querida amiga

6 la dedicatoria que la he dirigido en ls, primera

página de Eí Hogar con fr<ego, revelando en ella

su claro talento y las relovantes dotes que como

escritoza notable, como esposa, ejemplar y como

m adre tiermsima ls, distingueu.

Escribe, Julia mia, escribe para Lr< Pef<g'erf

ayíí dame en la improba tarea que me he impues-

to y enseña 6, la humanidad. con tus saludables

máximas, lo que la muestras cou el ejemplo de

tus virtudes en el hogar. domestico.

Facsmsa Sszr os Marcan.

Querida Zaustina: he visto el primer níímero

de La MVJBB, y en él la carta que me diriges

dedicándome tu novela, Ll hogar ein fuego. No

la conozco; pero escrita por. tí, la juzgo buena

desde ahora. Zl asunto me agrada sobremanera,

y te agradezco en el alma este recuerdo queme

consagras, y que sea en uu periódico dedicado í

la mujer don<le se publique.
La mujer tiene que llenar una mision, que no

me atreveré á, graduaz hoy, superior á la del

hombre. Como madre, como esposa, como herma-

na, y hasta como 'amiga, ejerce una gran<le in-.

tjuencia sobre 61; que esta, influencia sea perni-

ciosa ó saludable, depende eu su mayor parte de

la inst<nrccion y bondad rlue ella posea,. Por eso

felicito tu pensamiento de consagrar el periódico

á la edncacion rle la mujer.

En el matrimonio, su mision es muy superio~

á la del hombre. Le está confiada la paz del ho-

gar, y ella cela quc ha de dar 6, sus hijos lame-

jor educacion posible y un ejemplo intachable. Es

te no se olvida nunca, y es el cimiento m6s segu-

ro para crear en las almas tieznss esa bondml

que sobrenada mí<s tarde por cima rle las pasio-

nes, y hnsta de las ninerías anexas á la humnni-

rlad. ¡Cuál es el hijo que olvi<la á su madre! [Caí<1

el que deja de invocarla, por pervertido que se ha-

lle en sus momentoé de angustia! Xl invocar <í la

madre de Dios, ála del cielo, la confundimos

tnmbien con la que ese mismo Dios nos ha dado

en la tierra. Que se una á este recuerdo el de lss

virtndes que la adornaron, y me atrevo 6 res-
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ponder que muchos extravíos y hasta crímenes

dejarian de cometerse.

De un buen matrimonio, nacen pocos hijos

malos; de uno malo, es muy difioil que procedan

hijos virtuosos.

La educacion de la muje1; y el mútuo amor

que se profesen ambos cónyuges, son la base

esencial y necesaria de la felicidad y virtudes dé

la familia.

Pero el amor debe consistir en el conocimiento

recíproco de las cualidades del alma, en elpro-
fundo aprecio de ellas, en la confianza y sincera

simpatía que los una. Por eso, amiga mia, he mi-

rado como el asunto más grave esa union de que

puede depender la desgracia de toda la familia,

y quizás la de alguna otra generaeion despues;

que las faltas de los paelres caen fatalmente sobre

las cabezas de los hijos. Per eso condeno los ma-

trimonios de conveniencia, por eso lamento tam-

bien la ligeréza que preside á otra gran parte de

ellos, cuya sola base es la atraccion de cualidades

efim eras.

Sólo el amor, el amor que nace del alma, pue-

de labrar la felicidad, porque él eleva la inteli-

gencia y el eorazon. ógué sér que ama de este

modo, quiere rebajarse ante lapersona amada?

La virtud necesita un sosten, necesita siquiera
una esperanza. Jgué sosten, quó esperanza y

qué mejor recompensa aquí abajo, que la satis-

faccion de merecer la estimscion y respeto del

objeto que se amaP

iOjaló„querida Faustina, que tu periódico y

tus novelas vayan con sus sanas doctrinas y buec

nos ejemplos abriendo un camino para que al-

cancemos hoy á corregir, y más tarde á desterrar

<luizó, las causas cuyos efectos por desgracia to-

camos!

Este es el ardiente deseo que anima é, tu mejor

y más apasionada amiga
Jctis Jlzsxsz Ds llora.

MARIANA. PINEDA

L»clavos d»se al o»siso S et»e cíe~des ecío¡
Besad vosotros del pcrdres trifaosei
Xii liíserted saeta el seis»toro llero.

sfasrsssxz Dz Da zosx.

da liada de Padttta.

El pueblo español llue, olvidado lle sus gran-

dezas, habia sufrido en silencio la humillante

servidumbre de Cárlos IV; el pueblo, que em-

brutecido y esquilmade pasaba sus dias admiran-

do las groseras farsas de sus señores, ó deman-

dando pan en ruidosos motines, al escuohar él

grito aterrador del Dos de Mayo, alzándose co-

mo un solo hombre tremolaba la santa bandera

de su independencia, y regenerado bajo glorioso'
bautismo de metralla, hacía ver á la asombrada

Europa que en España no se babia extinguido
el esforzado espíritu 'de sus naturales, y que al

heroismo de Sagunto y de Numanoia respondisn
en las edades modernas los sangrientos escom-

bros de la leal Gerona y de la inmortal Zara-

goza.

Sin embargo, triste pago estaba reservado á

aquella raza de héroes que habian sacrificado vi-

das y haciendiis por conservar ileso el trono de

un rey ingrato. Al volver el proolamado Fernan-

do de aquel cautiverio, que él misruo con inusi-

tada debilidad habia ansiado, indiferente y frio

al sublime espectáculo de aquella patria que le.

recibia.en triunfo abriéndole carrera sobre las

humeantes ruinas de sus ciudades, no tardó el

monarca redimido en demostrar su indiferencia

al recuerdo de tantas hazañas en su pro acometi-

das, y proclamar que la idea esclusiva de un do-

minio brutal y absoluta le embargaba por com-

pleto.

Los ilustres patricios que, despreciantlo la

muerté, habian plantado eu los muros de la noble

C;ldiz la sacrosanta bandera de la libertad, pro-

clamando al tronar de los cañones enemigos el

código fundamental de las modernas institucio-

nes, aquellos nuevos titanes de las leyes, que glo-
rifioaban la cifra de 1812 como complemento de

la trabajosa jornada comenzada por los mártires de

Villalsr, al romper con su esfuerzo las cadenas

que en tierra extranjera retenian al soberano es-

pañol, halláronse á su vez perseguidos ó extermi.-

nados por. el mismo á quien acababan de salvar.

Entronizado Fernando, y despues de vergon-

zosas reacciones, vióse España sumida en la ló-

brega noche del más cruel despotismo, y vícti-

mas los leales de la proscripcion ó la muerte.

Eéa en julio de l880, uuando la revolucion ba-

tió sns alas sobre la Francia y el caduco trono

de Cárlos X se derrumbó sin más esfuerzo que

el de una lucha de tres dias: Los Borbones fue-

ron reemplazados por los Orleans; á la monar.-

quía tradicional é imposible, porque las restau-

raciones scn meteores.sin lumbre propia, sucedió

la monarqnía revolucionaria. Tembló el absolu-

tismo español, alentaron los proscriptas de la li-

bertad, y Francia regenerada les ofreció' protec-
ciones que el egoismo de Luis Felipe extinguió

Presto. Aquel rey que debia su sorona é, un lllzar

miento pepular» elvidóse tambien de ser agrade-

cido, y los españoles expatriados sufrieron del

monarca Orleans el severo tratamiento que les

lanzó á la desesperacion.

La lucha iniciada cemenzó : mientras los pros-

criptos intentaban alzar la nacion por la causa de

la libertad, los régios deoretos condenaban á

muerte é, cuantos prestasen apoyo á los liberales,
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Lss montañas de Galicia y lss cumbres del Piri-

neo se teñian en sangre española; se alzaban los

cadalsós, se cerraban las universidades y se abria

en Sevilla la escuela de tauromáquia, como si el

ánimo de aquel rey incousecuente, instigado por

ls ferocidad de un Calomarde y del brutal obis-

po de Leon, fuese á apaear en el pueblo español
todo instinto generoso y embriagarle en vapozes

de sangre y de matanza. Las ejecuciones se su-

cedian sin cesar; premiábase á los traidores; pa-

gábsse con honras la delacion; Mina, San Mi-

guel, Milans, esquivaban la muerte con arrojo

heróico; henchidos los calabozos, sin descanso el

verd.ugo, sufren la cadena nobles patricios y hon

xados ciudadanos, B<fugas, Torrecilla, Aranda;

es ahorcado el infeliz Miyar, y el ilustre don Sa-

lustiano Olózaga salva su vida milagrosamente y

se condena á la proscxipcion.
Entonces es tambien cuando en el catálogo rle

los mártires inscribe su nombre una mujer; que

en España,, en ocasiones supremas, el bello sexo,

olvidando su natural debilidad, ha sabiclo colo-

carse á, la altura Be los héroes más esforzados.

Esta mujer, esta heroina, esta mártir, es 3Xa-

rlana, Pisarla.

Era la mañana del 86 cle Mayo cle 1881. El

pueblo de Granada, évido de novedades„avezado

como entonces se hallaba á presenciar sangrientos

espectáculos, bullía en coufusion en torno al Iúgu-
bre oadalso alzado junto á la Verja, del Triunfo.

Hombres, mujeres Be la clase 'baja, se disputa-
ba,n un Iugaz para asistir. sl clrama terrible que

se preparaba; acordonaban las tropas el sitio Be

la ejecucien, vigilaban los ministriles, y el sol,
como avezgonzado, velaba sus rayos detrás de

cenicientas neblinas. Sonó ls hora señalada, sgi-
tóse en oleadas la muchedumbre ünpaciente, y el

plañidero toque de difuntos eu los templos cer.—

canos se mezcló con el de las campanillas de los

agonizantes. Rompiendo por entre la multitud,
avanzó la fúnebre comitiva; soldadós y volunta-

rios realistas, alguaciles y sacristanes, frailes y

hermanos de la carida, el pregonero precedien-
do al verdugo, y detrás de éste, sobre un borrico

y sentada en humildes jamugas, vestida de sarga

negra, una mujer jóven, hermesa, con la cabelle-

ra rubia destrenzada, pjílido su rostro alabastri-

no, serenos sus ojos azules, y plegados sus lábios

pox uns leve y]Impida sonrisa de cxistiaua re-

signacion. Exhoztabanlos 'sacerdotes á la senten-

ciada, y clavaba ella sus ojos en el crucifljo suje-
to á sus manos de marfll por inexorable cordel;
'las cajas redoblaban sin cesar., las campanillas
seguian su extridente toque, la multitud inraóvil,

silenciosa, y sobre ella el aíxentoso patíbulo, ter-

rible, aterrador, con los palos tendidos al aire

como brazos esperando,la víctima.

Víctimailustre é inocente, que bajaba sl se-

pulcro radiante Be belleza y juventud;
Mariana Pineda acababa de cumplir veintisiete

años y hacía nueve que vestis tocas de viuclez

por su esposo D. Manuel Peralta. Hija <1c Gra-

uada y relacionada con lo más escojirlo de la po-

blacion, tal vez pox los antecedentes de su di-

funto marido, Mariana era tenida entre los realis-

tas furibundos, como un tanto decidida y paxtida-
xia Be lss irleas liberales. Un mónstruo de iniqui-
dad, alcalde del crímen de Granada, y llamaclo

D. Ramon Pedrosa, animado tal vez por parti-
culares rencores y quizá por. clespechos de desrle-

ñosss repulsas, encubrienrlo sus ódios con apa.-

rentes tintes de justicia ó deber, dió en señalar

á ls jóven viurls como cómplice deis, fuga de dou

Fernando Alvarez Sotomayor, preso en las c<ír.-

celes Be la ciudad, y amenazado demuerte afreu-

tosa. Arrollaclo por. sus propios instintos, el cruel

magistrado constituyóse en perenne espía de dof<a

Mariana, ansiando hallar ooasion qne le facilitase

una venganza tan deseada como injusta; ocasion

que por desdicha él supo haüax sin gran esfuerzo

y dignamente auxiliado por sus agentes.
Un clérigo fanático, oomprsdo por el juez,

acusó á Mariana de haber. borclsdo una bandera

de seda moracla cou el lema Ley, Líñeeeari, Igual-

<la<l, y cuya euseña que estaba destinacla é, servir

en un alzamiento aplazado, halló el referido

eclesiástico en la casa, de Bos hermanas borclarlo-

zas, que él visitaba y que se ocupaban en coser y

adornar la bandera xuencienads.

Calumnia infame ó hecho vex<laclero, uada m;ís

fué menester para la clesgracia de la hermosa

granarlins; Pedrosa satisfecho, vió realizado su

plan, hizo trasladar. Be nuevo la han<1era á casa

de Mariana, la policía llegó despues y aunque la

tela fué hallada en el piso segundo habitado por

D.'Úrsula de la Presa, Mariana Pineda, que

adivinando la maldad de sus perseguidores, habia

tratarlo cle huir en el primer momento, fué dete-

nida y trasladaría al beaterio de Santa María

Egipciaca y de allí á, la cárcel pííblica de don<le

babia de salir para el cadalso.

El flscal Aguilar, como no podia mónos de su-

cerler, pidiólapena de muerte, el juez Pedroea la

impuso y la sala de alcaldes conflrmó el asesinato.

Feroz íí irrisorio escarnio de la justicia; terrible

baldon, que vino á aumentar el cúmulo de san-

grientos crímenes cometidos para gloriflcar, á un.

monaroa cruel y para servn' los intereses de sus

dignos consejeros y repugnantes esbirros.

Varonil esfuerzo demostró Mariana en la capi-

lla; admitió conmovida los últimos consuelos de

la religion y su resignacion cristiana, enterneció
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á sus confesores el franciscano Juan de la Hijosa

y el caritativo párroco Garzon. Serena en sus

postreros instantes, escribi6 ls infeliz dama al-

gunas manifestaciones, siempre ñrme en su nega-

tiva de déclsrarse culpable, ni delator á persona

alguna: xecomend6 á, sus amigos sus dcs hijos,

niños de tieívís edail, Manuel y Luisa, siendc el

pífmezo acojido por el dignísimo presbítero Gar.-

zon y la niña adoptada por el. ilustre D. J osé de

la Peña y Aguayo, ministro que fué más tarde

del Gobierno constitucional.

Concluidas sus últimas disposiciones, Mariana,

llevsudo hasta el fin su abnegacion, se prepar6 á,

morir con la entereza de un mártiz, perdonando
á sus verdugos.

Kl sacriñcio se consumó psza mengua y afren-

ta de aquellos tiempos de fanatismo y locura; ls

jóven heroina subi6 al patíbulo, convertido por

ells en trono de gloria; Mariana Pineda suoum-

bi6 al fo:or. de aquellas hordas del despotismo,

pzotejidas por el cetro: aord.as feroces que é, poco

tiempo habian de desbandarse aterradas al apare-

cer en el horizonte pátrio el sol esplendoroso de la

libertad, y de la civilizacion.

La pátria zeconocida siempre, cubre hoy de

lauzeles las tumbas de sus hijos esclarecidos y

rinde respetuoso homenaje á, la memoria de la

virtud sacíóficada, del heroismo cristiano, deis

ilustre mártir, fífaríana Píqíeda.

Josauís Toííso z Ezssoíczo.

EL JARDIN DE LA VIOLETA.

(TradieionJ

Cerca de la aldea de Waterloó, de esa Wa-

terlo6 que tanta importancia tiene en la historia

de la humanidad, poxque fué testigo y teatro de

la derrota del gran ambicioso de nuestro siglo,

existe hoy una pequeña estension de terreno zo-

d.cada de tapias rústicas y cerrada por una casita

de miserable aparieucis.
Nadie cultiva aquella tierra, nadie traspone la

tapia, nadie habita la casita, y sin embargo, nada

más pintoresco, nada más ñorido, nada más feraz

ni más fecuudo que aquel jardin melancólioo y

poético.
Entre la multitud de enredaderas y de plantas

silvestres que lo adornan y embellecen, s61o una

flor le presta su perfume.
Una violeta pudorosa, delicada y lozana en

todo tiempo:
La violeta; el jardin y la oses tieuen uua tra-

dicion.

Voy á contíírosls.

TL

Allá por los años de 1813, y é, pífncipios de

Junio, habitaba la casita del valle una niña Ha-

mada María, en quien Dios habia retratado toda

la belleza de sus creaciones.

Huérfana de padres alemanes, la pobre nuía

babia pasado su infancia en la oasita sin más com-

pañeros que su plantas de su jardin, y sin otra

madre que una magnífica violeta que en el cen-

tro de él czecia y 'se oztentabs como reina del

melancólico valle.

María acsbabs de cumplir.15 años y amaba.

tgué mujer uo ha amado álos 15 anos?

María amaba con delirio, con entusiasmo, con.

toda su alma.

Kl objeto de su amor eza digno de ella.

Vivia en un puéblecito inmediato; la veis dia-

riamente, y la vida de los dos amantes se-desli-

zaba alegre y feliz en aquellas fértiles praderas,

donde jamás anidsron el zencor ni la envidia,

esos dos sentimientos desencadenados siempre so-

bre los pueblo s, y que son el eterno castigo,del

que los siente fermentar en su alma.

Manuel, que así se llamaba el amante de Ma-

ría, era francés y acababa de cumplir 20 años.

Trascuzrió algun tiempo.
María seguia habitanilo su casita del valle y

amando á su Manuel.

Llegó Junio del 1815.

Una mañana, María vió bajar á su amante por

el lindero del bosque, pálido y desencajado como

zlllllca.

La niña tembló.

Uu seczeto presentimieuto le ilecia que su feli-

cidad concluizia muy pronto.

Manuel llegó lissts la puerta de la casita.

—áQué tienes, Mamíel mio?—le preguntó Mo-

rís,—vienes pálido; áestás enfermo?

—Nó, no eátoy enfermo, Miíría de mi alma,—

xeplic6 el jóven besando la frente pura de eu

amada,—no tengo más que uns triste noticia que

comunicarte.

Hubo un momento de pausa.

Kl jóven prosiguió:
—Vamos á separarnos pronto, muy pronto.

María inclinó la cabeza sobre el pecho y lloró.

La idea de una sepsracion era para ella, el peor

de los tormentos.

—Vamos á separaívíos,
—continuó Manuel,

—

y

vamos á sepamos tsl vez para siempre. La pátíúa

me llama; el emperador ha publicado un edicto

para que todos los franceses empuñ.en lss armas

y acudan á, aumentar, lss ñlss de su ejército: yo

parto esta tazde misma; tal vez no nos volvamos

á, ver.
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Marín, inclinada ls cabeza sobre el pecho, se-

guis llorando sin pronunciar uns palabra.
El sentimiento no ls dejaba espressrse.

—El emperador
—dijo 'por ñn entre sollozos,—

llevó á tu padre á ls muerte en Ssn J'usn cle

A.cre, '! quién 'sube si te lléysrá á tí á, lo mismo,

Manuel mio! Para el emperador no hsy bastantes

hombres en toda ls Francia.

—Tií tendrás siempre noticias inis, Msrís,—

prosiguió Manuel—mizs, ess violeta que escuslts

tu jsrdin y que tantas veces hs sido testigo mudo

de nuestra felicidad, te dirá con su actitud todo

lo que á, mí me suceda: mientras ls veas lozana,

mi vida no peligra ; el dis que ls veas palidecer y

msrchitsrse, ese dis será, el cle mi muerte.

Y enjugsnclo lss lágrima que ys asomaban í

sus ojos y besando segunda vez la, frente de ls

jóven, se separó cle sus biazos y desapareció por

ls espesura.

María solo articuló nu ¡adiosí débil y cayó

clesolscla.

Ys ers tiempo.

Prolongar aquella escena hubiera sido matar

de clolor ái, ls pobre María.

Llegó el 15 de Junio.

María, pálids y llorosa, pasaba lss horas junto

ísu violeta, que clesde ls marcha cle Manuel

naclshsbis perdido de su lozanía.

Uns noche Marín, sintió que el corszon lelstis

con violencia y que las lágrimas se sgolpslisn á

sus ojos pugnsndo por, salir.

—BQué seráí'—dijo lá pobre niña.—1Qué le

pasará á iui Manuel!

Y en el momento mismo, como contestando á

sus palabras, un trueno horrible, cuyo prolon-

gado tableteo Liixlió el silencio de la noche, ls hizo

poner en pié.
María corrió sl jsrclin á, cubrir á su violeta

para que ls tempestad no ls marchitase.

Ls lluvia osis á torrentes.

El trueno se ois retumbar áu lo léjos.

Ls szulscls luz de los relámpagos slumhrsbs

á María, que con sus tiernas msnecitss cubris ls

flor de sus amores.

.sxsí pasó ls noche.

El dis amaneció lluvioso.

Marín no se movió del lucio de su ííox, que

aunque lozana empezaba ys á inclinar su corcls

hácis ls tierra.

Cesó ls tetnpestsd.
(Se ccutíuusrúd

CRÓNICA. MATRITEjcjSE.

Varios é importan!es acon!ecimien!os echan ofrecido á

la pública conieroplacion cluiante el periodo que com-

prende esta Cróa tic.

Fastuosas preparativos se dedicaron á la celebridad del

vigésimo quinto aniversario de la exaltaeion rle Pío IX al

pon!ideado; suceso que el reguado misticismo acata como

milagroso prodigio, y que viso á lanzar el iuestfu más so-

lemne y elocuente sobre aquella profética frase: Nou ui-

deuis clisa Petri.

El pueblo católico de Madrid se disponia á llevar lo

oireuda de su fé eu eras de su religion; pero como en este

país todo parece estar sentenciado á servir de prcLesLo á

la politica, la funcion religiosa prepararla se la hizo caoi-

biar de carácter; y como si se tratase de una farsa bu!a,

revis!ieronla de decoraciones y escenas ian impropias

como profanos sus aclores.

No es de este lugar narrar los hechos, ni mucho iuénos

!nzgarlos: hasta conocer los efectos para averiguar las

causas: basta saber la falta de creencias, el cinisnio y ia

hiprocresía que inspira a los Lnás audaces, y el fina!ismo

y la ignoraucia que tiene coutugiados á los más incautos,

para ver, por muy embozados ipie parezcan, el instru-

inento y la voluntad que lleva á cabo !aniañas abras.

No es ocasion esta tampoco dc execrar tan criiuincles

profauaciones, pues que la opiniou pública ba fuliuinaclo

ya sobre ellas el mereciclo anatema. La conciencia de pro-

vocadores y provocados bastará ú expíar los abusos como-

tidos por la inconscienLe conduc!a de los unos y los ver! i-

ginosos delirios de los otros.

Corramos un'velo sobre los inauditos especláculos que

> presenció Madrid, tomando por pretes!o una manifestacion

religiosa, y denios al olvido semujaiites ac!os con que rin-

den culto á la pátuía y al catoíicisiuc los que, plantas exó-

Licas de la espacie luiuiaoa, no tienen clasificacion, ni

ideas, ni creencias, y los que no abrigan más qne bastar-

dos sentimientos,facciosos y sacrilegos de toda libertad y

de!o<la reli ion.

Triste recuer<lo asalta nuestra mmitc al trazar catas

liueas!

;Recuerdo que nos preseuta el luctuoso cortejo en la

inanes; de la quietud, cle la nada y del olvido, domle

aparece levantado uu humilde uiausoleo, sin otras galas

que la pobreza!

¡álli yace, sin embargo, una grandeza de alma, de cora-

zon, de talento y de virLucles!

¡Alli yace la materia inerto, el cnerpo helado las ceni-

zas inanimadas de Cárlcs Rubio! ...

Si desde su tumba fria pudiera dar un solo rayo ds su

inspiraoicn sublime, ó uno de los ras os de su ebóruea

pluma; si su recuerdo quericlo pudiese prestar una iiuágen

de sus divinas concepciones, ú uua sombra del colorido

con que sabia pintar las creaciones de su galana y fecun-

da imaginacion, fácil fuera rendirle quá un tribulo digno

cle su memoria

Pero aun disponiendo do es!os elementos, Laufcs juntos

serían impotentes; porque cuando el corazoo habla, la

lengua enmudece; porque cuando el aliua siente, el pen-

samiento duerme.

Por eso el uiás humilde de sus admiraclores, consagra

una ofrenda dc respeto y cariyio al invicto soldarlo de la li-

bertad, al consecuente poli!ico, al honrado ciudadano, a!

eminente patricio al insigne poeta, el virtuoso géiiio y

mártir, al maiogrado amigo Cárlos Rubio...

Este mundo es!i lleno de contrastes.

Dejemos la regios del luto, demos una breve tregua :í

las lágrimas, y venid conmigo, lectoras, á la iuansiori ii i

el fausto brilla en Lodo su esplendor.

En la noche del mencionado dia, y eu el régio alcázar

de la plaza de Oriente, se verificó una recepcion snu!uosa

donde SS. MM. obsequiaron cou un concierto instrumen-

tal cscojidisiuio, á más de 400 personas que asislieron á
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Madrid N de Junio 1871.

Xa Caro prima y seguncla;

Zoca, segunda y primera ¡

Coas primera eon cuarta;

Sáaz, ccn cuarta¡la. tércis ¡

Y si el todo es Carolina,

táueda resuelto el problema.

Siendo mi primera Cor¡

Haoe con segunda Corta;

Antaponiéndola á téroia¡

Verás que Garza componen;

Y mi tedo que es Cartean

I a tiene hasta el Afcvrncqac.

C,HABADA.

PRECIOS Y PUNIOS DE SUSCRJCION.

Un trimestre, en Madrid kg rs.— Semestre Bá. Provin-

cias: trimestre tg rs.—Semestre 30. Estranjero y Ultra-

mar: Vn año lüó is.—Vn semestre 60.

Se suscribe en las principales libreiías de-Madrid y

provincias y en todas las hdministraeiones de Correos

de España, y en la administración, Ualverde, 16, bajo.

los reales salones, entre las cuales estaban representados

los Cuerpos Cole isladores, las primeras autoridades de la

nacion, lo inismo civiles que militares¡ y corporaciones

de todas clasea

A la uoa de la mañana, despues de ejecutar variadas

piezas la notable orquesta que diriji6 el Sr. blonasterio, y

de servirse en los intermedios un esquisito bafet lós con.

vidados salieron alls mente satisfechos de la fina galautería

y dc la amable franqueza que les dispensaron nuestros

a ogustos reyes.

S. bl. la reina que vestia un ele ante traje blanco y rosa,

ailornada su cabeza con una diadema, y el cuello, pecho y

broches do los hombros con alhajas de gran valor y esqui-

sito gasto, haciendo descollar su peregrina belleza entre

lasjoyas que la recamaban como perlas cle rocio sobre la

corola de las flores.

El arte ha estado de enhorabuena durante la ííllima se-

mana.

En el elegante Túszzo r Circo nz bhmsio tuvo lugar en

la noche clel vg la primera representacion de la ópera c6-

mica del maestro Auber, titulada Agdéa, arre lada á la

escena española por los Srea Barbieri y Puente y Brañas.

Un lleno tan comoleto como escojido aplaudió las bellezas

de la música, digua del reputado autor francés, y ya co.

nocidaen parte de los dllcrtoaii madrileñics. El libreto esta

versificaclo cou ñuidez, y tiene situaciones de efecto. La

orquesta y coros llenaran su comei;ido. Pero lo que més

entusiasmó al elegante púiblico, fué el feliz desempeño de

la simpáfiüea Zamacois en su interesante papel, y muy es.

pecialmente en ei acto segundo, donde tuvo que repetir

una barcarola á instancias de la elegante conrurrencia que

la tribulá justas palmas. La iziae ez inane servida con lujo-

so aparato, agradó tanto como las preciosas decoraciones

del segundo y terocr acto.

La empresa del Bczz Rzriao, despues de funcionar en

Lora oz Ruzni, en tanto que el estado de la temperatura

no pchniti6 inaugurar sus amenos jardines, abri6 estos an-

teanoche, con una nuiuei osa concurrencia que salió su-

mamenlo comp'acida de la acertecla ejecueion con que

inierpreiaroii sus respectivoi papeles, en la zarzuela EJ

Belúnipaga, las Sras. Rivas y Rubio y los Sies. Soler y

Gareia Banda. Una mú ica militar ejecu16 variadas piezas

mi los iuiermcúios y terminó el espectácu1o con un baile

uccional. Rccouiendar la asistencia algusz Reviso, seria

iuútil sabiendo que, adeiuás de la compañia lírico-dramá-

tica con que ruenta la empresa, y los notables espectácu-
los que prepara, i.iene íluminados vistosamente sus pin-

torescos paseos, é instalado un esmerado cafiü, cuyo ser-

vicio está á cargo del reputado Sr. Pernos.

En el concurrido Ciaco nz Paioz, han empezado sus ta-

reas los nuevos artistas, que en su afán de agradar al pú-

blico, el Sr, Price, ha contratado para dar uovedad á sus

variadas funciones. Merecen especial mencion los e„'erci-

cios ecuestres que ejecuta Li graciosa Adelina Samuel,

bfr. Raslas en la cuerda volante, b1r. Albja y Ellis, y sobre

todo la familia Eivini eu los notables jaegoa orieatafea.

'fambien los Cáseos Etlszos, despues de la suspension

qoe sufrieron á causa de lo desapacible de la temperatu-

ra, han reanudado sus interruiupidos espectáculos, entre

los cuales son dignos de notarse ei tamboreóiogo prusia-

no, Raynor el negro y su companero, que obtuvieron un

triunfo en sos especiales y respectivas habilidades¡ lo

mismo que la exposicion de magniñcos cuadros cromo-

fundentes del conocido Wifffams que en nada desmere-

cen de los que exhibió en el teatro de Lcvz nz Rosca.

Ei. Tzkvso Manrm, tan favorecido del público durante

la anterior temporada¡ ha inaugurado la de verano con

una nueva compañia dramática compuesta de artistas

inleligentes y la cual ha puesto en escena con lisonjero
éxito varias obras originales de aplaudidos autores. Entre

estas, las que más han llamado la atencion, han sido

Loa doa crepúsculos y E/ lfuada al revés, luciendo en esta

ultima el Sr. Corlés sus escelentes dotes de autor y actor

á un mismo tiempo.
I.a esoasez de espacio no me permite estender la pre-

sente Crónica; y como en sus estrechos límites no es fá-

cil considerar en detalle los espectáculos que trato á

grandes ras os, y como además no poséo el don de la

ubicuidad, no be podido examioar pormenores. fnterin

tengo el gusto de escribir la revista del número próximo,

yo ofrezco á las empresas dedicarlas algunos momentos de

exámen, y á vosotras, lectoras, os prometo ser más estenso

en detalles. Hasta entonces, adios.

Vszusziezc R. H cszzv.

Solucíou á las chmadas insertas en el numero

anterior;

Lector qneri lo¡en 'al m r.

Hall s sc.gmida y tercera,

Y segunda con primera

Hace al barco zozobrar.

Lo que ea prima eu portugués

Hay con lliofusíon en Cluaa,

Y el todo, bien ae adivina¡

Pues delante ti lo ves.

CONDICfOflñS DE LA. PUBLICAC10N.

Se publica desde Junio fgs dias 8, 16, gá y 80 de cada

mes. Dará ocho páginas á dos columnas, que conten-

drán articulos y reviatas de ciencias, literatura, educa-

cion y otros de interés general, y separadamente para

que pueda encuadernarse aparto, oobo páginas de nove-

las'originales españolas. La prímerá, de la Sra. Saez de

bfelgar, se titula El liagor ais fuego. Regalará rettatos de

celebridades, pliegos dh-dibujos y patrones, y un ligurin

de modas caifa estacion.

MA.DRID: l 871.—Imprenta de los Eres. Rojas,

Yalverde, 16, bajo.
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